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Antes de Albert Einstein y su aclamada teoría de la relatividad, las matemáticas pa-

recían ser las antípodas de la poesía, pero la genialidad del científico alemán ha cambiado 

esa percepción. Generalizando, podemos afirmar que nuestra piel, nuestro pelo, nuestra 

sangre, nuestro corazón y todo lo que conforma nuestros cuerpos son funciones matemá-

ticas que se rigen por las leyes que determinan los movimientos de los astros y el compor-

tamiento de la luz. El acto de pensar, interconectando neuronas cerebrales, es un hecho 

matemático. Aunque nos condicionan, las matemáticas no son perceptibles por pertenecer 

al reino de los conceptos puros y las ideas abstractas. 

Racionalizamos los átomos y las moléculas por medio de esquemas geométricos 

que nos aproximan a sus estructuras, una estrategia útil para visualizar las complejida-

des del sistema solar y las galaxias. La geometría de la naturaleza la reconocemos en la 

redondez del sol y de la luna, en la simetría de la hoja vegetal, en la topología de una flor, 

en los círculos concéntricos del globo ocular y hasta en el crecimiento de las uñas. Lo ex-

presado hasta aquí es indispensable para presentar la obra reciente de Carlos Medina, un 

artista abstracto y geométrico que desde el punto de vista formal se podría inscribir en la 

corriente que los cinéticos venezolanos abrieron a fines de los años cuarenta del siglo XX, 

pero que al mismo tiempo ha sabido apartarse de ellos para incursionar con autonomía y 

personalidad en campos que los viejos maestros no llegaron a intuir. 

Si una recta puede parecernos igual a otra recta y un círculo puede llegar a confun-

dirse con otro círculo, un fenómeno que se debe a la fragilidad de ese órgano de la per-

cepción que llamamos ojo, el uso que se puede hacer de tales elementos puede divergir 

profundamente en el plano conceptual. Desde Kandinsky y Mondrian la geometría ha sido 

pensada en función de lo espiritual y formal. Con los cinéticos pasó a ser retinal y formal. 

Ahora, con Medina, es natural y formal. El común denominador en los tres casos es la pala-

bra formal, que podríamos suprimir sin alterar el planteamiento básico, pero entendiendo 

que es indispensable porque la forma es la madre del orden que potencia y sostiene el 

producto artístico, justificando su razón de ser. 

Al comenzar su trayectoria, Carlos Medina se entretuvo experimentando con las fi-

guras geométricas en el plano formal. En esos años, el mundo natural era menospreciado 

por los abstraccionistas puros, enemigos acérrimos de cualquier tipo de alusión figurativa. 

Medina dio un giro creativo de interesantes repercusiones cuando pasó de la Estructura 

móvil de 1988 a Fragmento de lluvia de 1989 y luego al significativo Estudio para 3 neutri-

nos de 2008. La geometría se mantiene omnipresente en las tres obras, pero sus connota-

ciones son distintas. En el primer caso ensambló cuadrados de maderos muy gruesos que 

giran sobre un eje y cambian su relación con los otros cuadrados del conjunto; el abordaje 

en esta obra era formal. En el segundo caso representó una forma natural: la que el agua 

CARLOS MEDINA O LA POÉTICA DE LAS MATEMÁTICAS adopta al caer, un contorno aerodinámico determinado por el movimiento y la gravedad; la 

forma geométrica salía de la abstracción absoluta y nos remitía a algo que ya conocemos, 

así que la connotación era abiertamente figurativa. En el tercer caso tenemos un esquema 

de representación a partir de lo no perceptible, de lo que sabemos gracias a los aportes de 

la ciencia; la forma no depende de lo que los ojos captan sino de lo que la mente entiende 

y de cierto modo imagina. 

La presente exposición en la Galería Ascaso de Caracas recoge y confirma esta osci-

lación conceptual de Carlos Medina. Para comprenderlo, examinemos los títulos. La com-

pleja y sutil composición de Fragmento de elementos espaciales es un volver a los oríge-

nes como producto de la necesidad de medir, proporcionar, componer y ajustar la materia 

prima visual de sus obras o sea las líneas, los vectores, las horizontales, las diagonales y las 

verticales con sus variados ángulos, calibres y vibraciones cromáticas. 

Un segundo abordaje lo resumen cinco títulos, todos de raíz figurativa pero resueltos 

con un alto grado de abstracción, títulos que designan temas perfectamente comprensi-

bles porque Medina maneja un tipo de simplificación que le permite ser claro y no abstru-

so, sin dejar de ser sofisticado. Esas obras son las siguientes: Fragmento de nubes, Gota 

blanca, Onda expansiva, Ávila y Hoja. Si el lector se fija en el orden en el que las he men-

cionado, descubrirá una secuencia regida por las leyes de la física y más concretamente de 

la meteorología, secuencia derivada de la experiencia que el artista tuvo cuando realizó, 

en 1989, la primera aproximación a lo que años después titularía Fragmento de lluvia para 

Caracas, siete gotas de 6 metros de alto cada una para instalar en el paisaje. Obra por obra, 

la idea original ha sido abordada ahora en sus distintas partes: las nubes se acumulan, llue-

ve, las gotas originan ondas al caer en los charcos, el Ávila recibe el agua y la vegetación 

prospera. No conozco una sola propuesta plástica de igual tenor, a ponderar en la medida 

en que le abre nuevas vías y posibilidades a la abstracción en general. 

El empeño ha llegado a su cumbre con Neutrinos, basados en esas partículas ele-

mentales inasibles que atraviesan la materia sin alterarla, cuya detección ha exigido el di-

seño y construcción de aparatos subterráneos muy sofisticados. El neutrino es abundante, 

pequeño, neutro y de masa casi nula. Es verdaderamente imperceptible, un concepto que 

Medina ha venido explorando con tesón y disciplina. Trabajarlo ha implicado un reto y una 

gran sorpresa. El reto es pretender ir más allá de lo visual (el tema) sin renunciar a lo visual 

(la obra que se exhibe). La sorpresa deriva de un sistema de elementos suspendidos en el 

espacio de un modo tan sutil que los elementos arrojan sombras cuyo origen o razón no 

captamos al primer vistazo. 

Si las matemáticas nos han revelado aspectos de la materia que jamás podremos ver, 

Carlos Medina es el poeta visual que expresa algunos fenómenos de la física cuántica que 

obsesionan a los investigadores de hoy. Trátese de una montaña (el Ávila de Manuel Cabré, 

toda una tradición), de nubes o de lluvia, Medina ve acumulaciones de partículas o sea que 

los átomos se han vuelto, para él, lo que las manzanas eran para Cézanne: un pretexto para 

organizar estructuras cuya significación va más allá de la simple apariencia retinal. 

Bogotá, 26 de abril de 2016 

Por Álvaro Medina

AICA – Colombia
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Before Albert Einstein and his acclaimed theory of relativity, mathematics seemed to 

be the antithesis of poetry, but the German scientist’s genius forever altered that percep-

tion. In general, we can say that our skin, hair, blood, heart and every component of our 

bodies function mathematically following the same laws that determine the motion of the 

stars and the behavior of light. The act of thinking, the interconnection of neurons in the 

brain, is a mathematical fact. Though they conditions us, mathematical realities are not per-

ceivable because they belong to the realm of pure concepts and abstract ideas. 

We rationalize atoms and molecules by means of geometric schemes to grasp their 

structures, a useful strategy to visualize also the complexities of the solar system and the 

galaxies. The geometry of nature is palpable in the roundness of the sun and moon, the 

symmetry of leaves, the topology of a flower, the concentric circles of the ocular globe, and 

even the growth of nails. These expressed facts are indispensable to understand the recent 

work of Carlos Medina, an abstract and geometric artist who, from a formal point of view, 

could be inscribed in the tendency opened by Venezuelan kinetic artists around the end of 

the 1940s, but has been able to get away and break free with autonomy and personality in 

certain fields not foreseen by the old masters. 

If a straight line may appear the same as another and a circle may be confused with 

another, due to the fragility of that perception organ called the eye, the use one can make 

of such elements may diverge considerably in the conceptual realm. Since Kandinsky and 

Mondrian, geometry has been conceived in spiritual and formal terms. With kinetic artists 

it became more retinal and formal. Now, with Medina, it is natural and formal. The common 

denominator in all three cases is the word formal, which we could obliterate without alter-

ing the basic formulation; but remaining aware of its indispensability, since it is the source 

of the order that potentiates and sustains the artistic product, justifying its very existence. 

Early in his career, Carlos Medina spent some time experimenting with geometric 

figures in the formal plane. Back in those years, the natural world was despised by pure 

abstractionists, die-hard foes of any sort of figurative allusion. Medina took an interesting 

artistic turn in going from the Mobile structure (1988) to Fragment of rain (1989) and then to 

the meaningful Study for 3 neutrinos (2008). Geometry remains present in all three works, 

but with quite different connotations. In the first case, he assembled very thick wooden 

squares turning on an axis and changing its positions regarding other squares in the whole 

set; the approach in this work was formal. In the second case, he represented a natural form, 

the one adopted by water as it falls, an aerodynamic contour determined by motion and 

gravity; the geometric shape came out of absolute abstraction to remit us to something 

we already know, thus the connotation was openly figurative. In the third case we have a 

representational scheme taken from the non-perceptible, which we know only through the 
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mind understands and somehow imagines. 

The present exhibition at Ascaso Gallery in Caracas picks up and reaffirms this con-

ceptual oscillation in Carlos Medina’s work. In order to understand it, we shall examine 

the titles. The complex, subtle composition of Fragment of spatial elements returns to the 

origins as a product of the need to measure, create proportion, compose and adjust the 

visual raw stuff of his works, that is to say, the lines, vectors, horizontals, diagonals and 

verticals with their different angles, calibers and chromatic vibrations. A second approach 

is resumed in five titles, all of them with figurative roots but resolved with a high degree of 

abstraction; naming perfectly understandable themes, because Medina employs a sort of 

simplification which allows him to be clear rather than abstruse, without losing sophistica-

tion. These works are the following: Fragment of clouds, White drop, Expansive wave, Ávila 

and Leaf. If the reader pays attention to the order in which I have mentioned them, he will 

discover a sequence ruled by the laws of physics, and more precisely those of meteorology, 

derived from the experience the artist had in 1989, when he carried out his first approxima-

tion to an oeuvre that years later will be entitled Fragment of rain for Caracas: seven drops, 

each one with a height of six meters, installed in the urban landscape. Work by work, the 

original idea has been approached from its different components: the clouds gather, it rains, 

the drops create waves when falling on the ponds, the Ávila mountain receives the water 

and the vegetation thrives. I do not know any other plastic proposal of such tenure, as it 

opens new ways and possibilities to abstraction in general. 

	 The endeavor reaches its peak with Neutrinos, those uncatchable elementary par-

ticles which pierce across matter without altering it, whose detection demands the design 

and construction of highly sophisticated underground devices. Neutrinos are abundant, 

small, neuter and almost without mass. They are truly imperceptible, a concept Medina 

has been exploring with tenacity and discipline. Working with them implies challenges and 

great surprises. The challenge is to go beyond the visual (the theme) without giving up the 

visual (the exhibited work). The surprises arise from a system of elements suspended in 

space in such subtle manner that they cast shadows whose origin or motivation cannot be 

apprehended at first sight. 

If mathematics reveal unsuspected aspects of matter, Carlos Medina is the visual poet 

expressing quantum physics phenomena which obsess today’s researchers. Whether it is 

a mountain (Manuel Cabré’s Ávila, such a tradition), clouds or rain, Medina sees accumula-

tions of particles, the atoms, which for him have become what apples were for Cézanne: a 

pretext to organize structures whose meaning lies beyond their simple retinal appearance. 

Bogotá, 26 de Abril de 2016 

By Álvaro Medina

AICA – Colombia
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«Simplifico y llego a la esencia 

de la forma, de la materia, de la

luz, el reflejo y la sombra»

“I simplify and reach the essence

of form, matter,

of light, reflection and shadow”

CARLOS MEDINA

ZAFRA III, 2016 | Intervención espacial | Pvc negro y nylon | Dimensiones variables
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CILINDRO COBRIZO II (detalle), 2016 | Intervención espacial | Nylon y varilla de cobre | Dimensiones variables
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FRAGMENTO DE CASCADA II, 2016 | Intervención espacial | Nylon | Dimensiones variables
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NEUTRINOS (detalle), 2016 | Intervención espacial | Acrílico y nylon | Dimensiones variables
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FRAGMENTO DE NEUTRINOS M, 2016 | Ensamblaje | Acrílico y nylon | 70 x 35 x 6 cm FRAGMENTO DE CILINDRO MZ, 2016 | Ensamblaje | Acrílico, varillas de cobre y nylon | 70 x 35 x 6 cm
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MATERIA FLOTANTE I, 2016 | Ensamblaje | Varillas de acero, cobre y acrílico | 20 x 20 x 6 cm 

MATERIA FLOTANTE II, 2016 | Ensamblaje | Varillas de acero, cobre y acrílico | 20 x 20 x 8 cm 

MATERIA FLOTANTE III, 2016 | Ensamblaje | Varillas de acero, cobre, acrílico negro y coral | 20 x 20 x 9 cm 
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ÁVILA, 2016 | Ensamblaje | Varillas de cristal, alambre de cobre, pvc negro y nylon  | Dimensiones variables
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IMPERCEPTIBLE I, 2016 | Ensamblaje | Mdf, pvc y acrovinílica blanca  | 38 x 38 x 1,2 cm IMPERCEPTIBLE II, 2016 | Ensamblaje | Mdf, pvc y acrovinílica blanca  | 42 x 42 x 1,2 cm

IMPERCEPTIBLE III, 2016 | Ensamblaje | Mdf, pvc, varillas de cobre, bronce y acrovinílica blanca  | 38 x 38 x 1,2 cm



24 25

SUPERFICIE IMPERCEPTIBLE I, 2016 | Talla directa router y ensamblaje | Mdf, aluminio y pintura acrílica  | 100 x 100 x 1,5 cm SUPERFICIE IMPERCEPTIBLE II, 2016 | Talla directa router y ensamblaje | Mdf, aluminio, pintura acrílica  | 100 x 100 x 1,5 cm

SUPERFICIE IMPERCEPTIBLE III, 2016 | Talla directa router y ensamblaje | Mdf, aluminio, pintura acrílica  | 100 x 100 x 1,5 cm
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HOJA, 2016 | Ensamblaje | Aluminio y acero inoxidable  | 580 x 166 x 116 cm

Página siguiente

FRAGMENTO DE NUBES II, 2016 | Intervención espacial | Tubos de aluminio y pintura acrílica  | Dimensiones variables

«Propongo formas puras 

y matemáticas, las cuales son una 

reinterpretación de la naturaleza 

y la realidad»

“I propose pure, mathematical forms

which are a reinterpretation

of nature and reality”

CARLOS MEDINA
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VISTA DE SALA
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FRAGMENTO DE ELEMENTOS ESPACIALES, 2006-2016 | Intervención espacial | Aluminio, pintura acrílica y nylon |
Dimensiones variables
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FRAGMENTO DE LLUVIA (detalle), 2016 | Intervención espacial | Aluminio y nylon | Dimensiones variables

FRAGMENTO DE LLUVIA PARA CARACAS, 1989-2015 | Ensamblaje | Aluminio y acrílico | 15 x 47,7 x 25,5 cm
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GOTA CERO, 1989-2016 | Ensamblaje | Acero y pintura acrílica blanca | 100 x ø30 cm

«Viajo hacia lo imperceptible,

lo liviano, lo transparente;

hacia lo que hay que mirar 

con atención y detenernos en ello:

un fragmento de lluvia;

un cuadrado de luz que se desplaza; 

los minúsculos neutrinos traídos 

al alcance visual; 

planos sugeridos por líneas»

“I journey to the imperceptible

to the lightness, the transparent,

where we have to look carefully

and stop awhile: a fragment of rain; 

a square of light fleeting away;

minuscule neutrinos

brought to the visual range;

planes suggested by lines”

CARLOS MEDINA



38 39

CULTIVO XXIII, 2005-2006 | Ensamblaje | Poliestireno expandible, pelo de gato persa y acrovinílica blanca | 49 x 40 x 7 cm CULTIVO XXV, 2005-2006 | Ensamblaje | Poliestireno expandible y acrovinílica blanca | 49 x 40 x 7 cm
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CULTIVO X, 2005-2006 | Ensamblaje | Poliestireno expandible, pelo de gato persa y acrovinílica blanca | 49 x 40 x 9 cm
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las Artes, Universidad de Guadalajara, México (2012). Medina continúa desarrollando su 

trabajo contemporáneo en las exposiciones individuales De lo material a lo esencial, Cara-

cas (2013) y Esencial, la cual recorre varias ciudades: Mérida, México (2013); Maracaibo, Ve-

nezuela (2014); Ciudad de Panamá, Panamá (2015); Miami, USA (2016). Entre 1975 y 2016 

las exposiciones de Carlos Medina se han mantenido al intenso ritmo de su trabajo diario 

en el taller. Instituciones museísticas y galerías privadas de Venezuela, Latinoamérica, Eu-

ropa y Estados Unidos han recibido su obra con interés y entusiasmo. Entre las distinciones 

y premios de los que ha sido objeto se mencionan el Salón Nacional de Jóvenes Artistas 

del INCIBA, Caracas (1975 y 1981); Premio Único de Adquisición Conac (1981); Premio Es-

cultura, II Salón de Arte Fondene, estado Nueva Esparta (1976); Premio Pintura, I Bienal 

Internacional Jóvenes Artistas, Viareggio, y Premio Ciudad de Carrara, Italia (1978); Bienal 

Nacional de Escultura, Museo de Arte Contemporáneo Francisco Narváez (1982, 1991); Pre-

mio Asociación Internacional de Críticos de Arte, AICA, Capítulo Venezuela (1984); Premio 

Salón Arturo Michelena, Ateneo de Valencia, estado Carabobo (1986, 1987, 1992), donde 

obtiene el Gran Premio en 1993; Premio I Bienal de Arte de Guayana, Museo de Arte Moder-

no Jesús Soto, Ciudad Bolívar (1986); Premio para Escultura, XVII Salón Nacional de Arte 

Aragua, Maracay (1992, 2002); Premio de los Escultores, I Concurso Americano de Escultu-

ra, Resistencia, Argentina (1993); Premio Ministerio de Educación y Cultura, I Bienal Andina 

de Escultura, Museo de Arte Moderno de Cuenca, Ecuador (2002); Mención Especial, Sa-

lón Exxon Móvil, Galería de Arte Nacional, Caracas (2003); Mención de Honor, I Bienal de 

Escultura, Guadalajara, México (2008); Invitado Ilustre & Llaves de la Ciudad, Resistencia, 

Argentina. Premio de Escultura, AVAP, Caracas, Venezuela (2014).

Actualmente continúa trabajando con apasionante tenacidad y exhibiendo en im-

portantes espacios de arte. 

Nace en Barquisimeto, Venezuela, en 1953. Vive y trabaja entre Caracas y París. En 

1971 ingresa a la Escuela de Artes Plásticas y Aplicadas Cristóbal Rojas de Caracas y en 

1975 celebra el final de sus estudios académicos con una exposición individual de escultu-

ras en hierro y piedra bajo el título Abstracciones geométricas espaciales que se presenta 

en el Museo de Arte Contemporáneo de Caracas, la cual resulta premonitoria de lo que se-

ría el futuro desarrollo artístico y estético de su escultura. Ese mismo año recibe el Premio 

Escultura en el IV Salón Nacional de Jóvenes Artistas organizado por el Instituto Nacional 

de Cultura y Bellas Artes de Caracas (INCIBA). En 1977 viaja a Italia y se instala en Carra-

ra becado en principio por el gobierno italiano y en un segundo período por Fundarte, 

Caracas. Esta etapa se caracteriza por la exploración de nuevos materiales, la práctica de 

técnicas superiores sobre tallado y torneado, así como el estudio de novedosas concep-

tualizaciones en torno a la obra tridimensional. Trabaja en el taller de Carlos Andrei, en 

el taller industrial Gonari Marmi y realiza varios cursos en la Academia de Bellas Artes de 

Carrara y escultura en bronce en la Fonderia Mariani de Pietrasanta.

En 1984 regresa a Caracas y retoma la escultura en hierro y acero para producción a 

escala urbana. Con el paso del tiempo su obra manifiesta cambios, pero siempre focalizada 

en la abstracción geométrica y orgánica, pasando de la volumetría a la espacialidad, de lo 

material a lo esencial, concepto que ha dirigido su trabajo hasta hoy. Durante su trayecto-

ria como artista ha desarrollado numerosas exposiciones individuales y ha tomado parte 

en importantes colectivas dentro de las cuales son notorias los simposios internacionales 

de escultura celebrados en Ostende, Bélgica (1980) y Lindabrunn, Austria (1981); Forma 

viva, Kostanjevika, Yugoslavia (1982) e Iberoamericano de Escultura, Santiago, Chile (1992); 

Concurso Americano de Escultura, Chaco, Argentina (1993); II Trienal Internacional de Es-

cultores, Chaco, Argentina (1994); II Simposio en Acero, Culiacán, México (1995); Simpo-

sio en Madera, Alajuela, Costa Rica y Valdivia, Chile (1996); 11º Simposio Internacional de 

Escultura en Madera, Kemijärvi, Finlandia (1997); I Simposio en Piedra, Zacatecas, México 

(1998); II Simposio en Acero, Chetumal, Quintana Roo, México (2003); IV Simposio en Ma-

dera, Guadalajara, México (2005); III Simposio en Granito, Corea del Sur, y I Coloquio sobre 

Simposios Internacionales de Escultura, Guadalajara, México (2006); I Bienal de Escultura, 

Guadalajara, México, donde obtiene Mención de Honor (2008); Taller esencial, Museo de 
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Born in Barquisimeto, Venezuela, in 1953. Living and working in Caracas and Paris. In 1971 

he enters the Cristobal Rojas School of Pictorial and Applied Arts of Caracas, celebrating the 

end of his academic studies in 1975 with an individual exhibition of iron and stone sculptures 

under the title Spatial geometric abstractions presented by the Museum of Contemporary Art 

of Caracas, an effort which proved to be premonitory of the artistic and aesthetic develop-

ment of his sculpture. The same year he earns the Sculpture Prize in the 4th National Salon of 

Young Artists organized by the National Institute of Culture and Fine Arts (INCIBA). In 1977 he 

travels to Italy and settles down in Carrara with scholarships successively granted by the Italian 

government and, in a second term, by Fundarte, Caracas. This period is characterized by the 

exploration of new materials, the practice of advanced techniques of carving and lathing, and 

the study of the latest conceptualizations on tri-dimensional work. He works in Carlos Andrei’s 

atelier, in Gonari Marmi’s industrial workshop, and takes different courses in the Academy of 

Fine Arts in Carrara, as well as bronze sculpture seminars in Pietrasanta’s Fonderia Mariani.

In 1984 he returns to Caracas and retakes urban-scale iron and steel sculptures. His work 

has changed with time, but it remains focused on geometric and organic abstraction, going 

from volumetric to spatial concerns, from the material to the essential, a leading concept in 

his work to this day. Throughout his artistic trajectory he has presented numerous individual 

exhibitions and participated in important collective samples, among which are noteworthy 

the sculpture international symposia celebrated in Ostende, Belgium (1980) and Lindabrunn, 

Austria (1981); the Forma viva in Kostanjevika, Yugoslavia (1982) and the Iberoamericano de 

Escultura, Santiago, Chile (1992); the American Sculpture Contest, Chaco, Argentina (1993); 

the 2nd International Sculptors Triennial, Chaco, Argentina (1994); 2nd Steel Symposium, Cu-

liacán, Mexico (1995); Wood Symposium, Alajuela, Costa Rica and Valdivia, Chile (1996); 11th 

International Wood Sculpture Symposium, Kemijärvi, Finland (1997); 1st Stone Symposium, 

Zacatecas, Mexico (1998); 2nd Steel Symposium, Chetumal, Quintana Roo, Mexico (2003); 4th 

Wood Symposium, Guadalajara, México (2005); 3rd Granite Symposium, South Korea, and 1st 

Colloquium on International Sculpture Symposia, Guadalajara, Mexico (2006); 1st Sculpture 

Biennial, Guadalajara, Mexico, where he is awarded an Honor Mention (2008); Essential Ate-

lier, Museo de las Artes, Universidad de Guadalajara, Mexico (2012). Medina´s contemporary 

work continues on the individual exhibitions From the material to the essential and Essential, 

CARLOS MEDINA

that goes throught several cities: Mérida, Mexico (2013); Maracaibo, Venezuela (2014); Panama 

City, Panama (2015); Miami, USA (2016). Between 1975 and 2016 Carlos Medina’s exhibitions 

have reflected the intense pace of his daily work at his atelier. Museums and private galleries 

in Venezuela, Latin America, Europe and the United States have hosted his work both with 

enthusiasm and interest. Among many awards and prizes granted to him it is worth mention-

ing INCIBA’s National Salon of Young Artists, Caracas (1975 and 1981); Single Acquisition Prize, 

Conac (1981); Sculpture Prize, 2nd Fondene Art Salon, Nueva Esparta (1976); Painting Prize, 1st 

Young Artists International Biennial, Viareggio, and Carrara City Prize, Italy (1978); Sculpture 

National Biennial, Francisco Narváez Museum of Contemporary Art (1982, 1991); International 

Association of Art Critics, AICA, Venezuelan Chapter (1984); Arturo Miche-lena Salon Prize, 

Valencia Athenaeum, Carabobo (1986, 1987, 1992), which grants him its Grand Prix in 1993; 

1st Guiana Art Biennial Prize, Jesús Soto Museum of Modern Art, Ciudad Bolívar (1986); Prize 

for Sculpture, 17th National Art Salon of Aragua, Maracay (1992, 2002); Prize to Sculptors, 1st 

American Sculpture Contest, Resistencia, Argentina (1993); Ministry of Education and Culture 

Prize, 1st Andean Sculpture Biennial, Museum of Modern Art of Cuenca, Ecuador (2002); Spe-

cial Mention, Exxon Mobil Salon, Gallery of National Art, Caracas (2003); Honor Mention, 1st 

Sculpture Biennial, Guadalajara, México (2008); Illustrious Guest and Keys to the City, Resisten-

cia, Argentina. Sculpture Prize, AVAP (2014).

He is currently carrying on with passionate tenacity and showing it in important art spaces. 
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